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En este libro Miren Etxezarreta nos propone analizar desde un 
punto de vista crítico lo que ha sido la esencia de la práctica de los 
economistas desde que surge como una disciplina autónoma.

En la primera parte del libro, partiendo de la división del pensa-
miento económico en dos grandes bloques –Economía Convencional 
y Economía Crítica–, la autora explica brevemente las corrientes 
principales de la Teoría Económica Convencional siguiendo las es-
cuelas básicas (clásicos, neoclásicos, keynesianos), así como las 
principales premisas de algunas corrientes de la Economía Crítica 
(institucionalistas, sraffi anos, postkeynesianos y marxistas). Y lleva 
a cabo una evaluación de la validez de las mismas para interpretar la 
evolución de la economía real. 

En la segunda parte, la autora pasa revista, desde las premisas de la 
Economía Crítica, a la evolución de la economía real en las últimas 
décadas y la incidencia en la misma de la preeminencia del merca-
do, de la política económica que se ha llevado a cabo durante este 
periodo y su relación con el pensamiento económico convencional. 

Por último, Etxezarreta hace un análisis de la crisis actual y de los 
efectos negativos de la globalización y la expansión del capital fi -
nanciero, para concluir que la economía y los economistas tienen 
un amplio potencial para orientar la economía hacia el bien común 
y asumir un papel más comprometido con una sociedad más justa.
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ofrecer al público general un 
conjunto de obras que transmitan 
a la sociedad la esencia más 
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profesiones o instituciones cuyo 
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una gran infl uencia, individual y 
colectiva, y confi guran la manera 
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1

LA ECONOMÍA CONVENCIONAL: 
UN POCO DE HISTORIA Y ALGUNOS CONCEPTOS

En la Economía Convencional existen dos grandes ramas principales, 
los neoclásicos y los keynesianos, que abordamos a continuación.

Los neoclásicos

Una vez asentada la Economía como disciplina autónoma con los 
clásicos, las tres últimas décadas del siglo xix dieron lugar al desarro-
llo de un pensamiento económico radicalmente distinto del de la 
economía clásica y la economía marxista. En esta época se desarrolla-
ron los conceptos que formaron lo que primero se conoció con el 
nombre de marginalismo y que a medida que se fue ampliando y 
completando pasó a ser denominada escuela neoclásica o neoclásicos.
El elemento esencial que está en la base de esta transformación es la 
evolución de la atmósfera socioeconómica de la época, si bien tuvie-
ron también alguna influencia las limitaciones del pensamiento eco-
nómico clásico para resolver algunos de los problemas económicos 
que se planteaban entonces. Comentaremos a continuación algunos 
de los elementos principales que condujeron a esta evolución.

La necesidad de dar al sistema económico dominante una inter-
pretación más acorde con sus apetencias que las predicciones pe
simistas de David Ricardo o las perspectivas revolucionarias de Marx.
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El pensamiento de Marx proporcionaba una sólida base para la 
efervescencia social que existía en la época frente a los efectos negati-
vos del capitalismo, al tiempo que contribuía a ampliar la visión críti-
ca sobre el mismo. Sus ideas suponían una ruptura fundamental con 
las de los clásicos y de hecho provocaron un choque intelectual, polí-
tico y social. Su percepción del capitalismo como un sistema basado 
en la explotación de unos seres humanos por otros y la predicción de 
su final por medio de un proceso revolucionario era un análisis poco 
reconfortante para las clases dominantes. Por ello interesaba demos-
trar que el deprimente futuro que Marx presagiaba era erróneo, o, por 
lo menos, dirigir la atención en otra dirección. Numerosos autores se-
ñalan que el marginalismo no fue más que un vigoroso esfuerzo por 
sustraer la atención de tan peligrosa panorámica y de paso convertir la 
economía política en una sutil apología del sistema capitalista. «Las 
teorías que desviaban la atención del antagonismo de las clases socia-
les eran bienvenidas» (Robinson y Eatwell, 1973, 35).

A finales del siglo xix el capitalismo estaba definitivamente conso-
lidado como modo de producción dominante en la Europa occiden-
tal. Ya no era preciso demostrar la validez del papel económico de la 
burguesía como en la época de Ricardo. Por otra parte, el capitalismo 
supuso un incremento tan fuerte en la capacidad productiva que el 
problema no parecía consistir en aumentarla, sino en organizarla de 
manera eficiente.

El desarrollo interno de la propia disciplina condujo también en 
esta dirección. La Economía estaba ahora en manos de los profesio-
nales de la ciencia, que necesitaban interpretaciones más acordes con 
la respetabilidad de la profesión: «Mientras tanto la economía se ha-
bía convertido en una profesión académica. Se necesitaban doctrinas 
más suaves. Marx fue totalmente rechazado por la ortodoxia, y, jun-
tamente con él, todo el sistema clásico del que se habían obtenido 
conclusiones tan desagradables» (Robinson y Eatwell, 1973, 31).

Finalmente, hay que citar el desarrollo de las Matemáticas, que lle-
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vó a muchos de estos autores a plantear con enorme entusiasmo la 
formalización y expresión matemática de sus ideas, ignorando a me-
nudo todos aquellos aspectos que no podían reducirse a la precisión 
de su esquema. La belleza, la coherencia lógica y la nitidez de los es-
quemas matemáticos absorbieron hasta tal punto a estos autores que 
acabaron ignorando las diferencias existentes entre sus modelos y el 
mundo real que pretendían explicar. «Mi teoría de la Economía [...] 
es puramente de carácter matemático», señalaba William Jevons 
(1835-1882), uno de los fundadores de la nueva escuela. Mientras 
tanto Francis Y. Edgeworth (1845-1926), fascinado por las posibili-
dades de tratamiento matemático que presentaba la Economía, pu-
blicó en 1881 un pequeño volumen titulado Mathematical Physics en 
el que realizaba un amplio uso de las matemáticas. En un capítulo del 
mismo quiso recoger, por ejemplo, una sangrienta lucha entre terra-
tenientes y campesinos irlandeses expresándola con la siguiente ecua-
ción (Heilbroner, 1955/1984, 45):

δπ
δ

δ π
δ

δπ
δ
δπ
δ
δ π
δ δ

δπ
δ

δ π
δ

δπ
δ

d y
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x y
- 2
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2

2 2
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Y en las mismas líneas trabajaban otros autores marginalistas de la 
época.

Con estos mimbres se fue construyendo, a partir de 1870, la teoría 
marginalista que todavía hoy constituye la base de la teoría económi-
ca convencional, ahora conocida como teoría neoclásica.

Para que sirve la economia.indd   31 30/09/15   12:41



32

Recuadro 3. Génesis de la escuela neoclásica

Los investigadores más modernos sitúan alrededor de 1830 el comien-

zo de las ideas que darán lugar al marginalismo primero y a la escuela 

neoclásica después. Los escritos de Senior, Lloyd y Longfield en la dé-

cada de 1830, Dupuit en 1844, Gossen en 1854 y Jennings en 1855 es-

tablecen los conceptos más importantes de los que se servirán los pri-

meros neoclásicos. Alfred Marshall, otro eminente economista en la 

construcción de esta escuela, se considera más deudor de Von Thünen 

y Cournot (1838). Pero la escuela neoclásica no se consolida hasta el 

último cuarto del siglo xix, impulsada por economistas de diversos 

países. En 1871, el inglés William Jevons (1835-1882) publica su obra 

Theory of Political Economy. El mismo año, el austriaco Carl Menger 

(1840-1921) ofrece su trabajo Grundsätze der Volkswirthschaftslehre. 

En 1874, el francés Léon Walras presenta la primera parte de su im-

portante obra Éléments d’économie politique pure ou théorie de la ri-

chesse sociale, que completa en una segunda parte en 1877. Estos tres 

autores, marginalistas y fundadores de la escuela neoclásica, llegaron a 

sus conclusiones de manera independiente y durante cerca de dos dé-

cadas pocos economistas reconocieron las semejanzas entre sus obras. 

Tanto es así que Jevons murió en 1882 sin saber que Menger había pu-

blicado un libro muy similar al suyo. A. Marshall, en el Reino Unido, 

el sueco Knut Wicksell, Enrico Barone y Vilfredo Pareto en Italia,  

Irving Fisher y John B. Clark en Estados Unidos y Arthur Pigou en  

Inglaterra desarrollaron la disciplina. Menger, originario de Austria, 

estaba bastante alejado de las ideas anglosajonas de los demás margi-

nalistas, que, de la mano de Eugen Bohm-Bawerk (1851-1914), Lud-

wig von Mises (1881-1983) y Friedrich Hayek (1899-1992), formarán 

la llamada escuela austriaca, cuya incidencia llega hasta nuestros días.

Con los marginalistas/neoclásicos se inició el cambio del pensa-
miento económico desde los clásicos a una aproximación mucho 
más estrecha aunque con formulaciones más rigurosas, basadas es-
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trictamente en los aspectos económicos, homo economicus. Gradual-
mente, la Economía Política fue cambiando de nombre y transfor-
mándose en la Economía (convencional) que conocemos hoy, a la 
que algunos denominan Análisis Económico, adscribiendo así la to-
talidad del análisis que se realiza sobre la economía a su versión par-
ticular, como si no existieran otros tipos de análisis económico.

Las premisas fundamentales de la Economía neoclásica parten de 
una percepción de la humanidad compuesta de seres humanos como 
individuos libres e independientes1 racionales, dueños de su destino, 
ocupados en maximizar su felicidad y postulando que esta se podía 
obtener en un entorno de libre competencia a través de los mercados. 
Los neoclásicos abandonan la teoría del valor-trabajo de los clásicos 
para sustituirla por un análisis según el cual el valor de una mercancía 
depende de su utilidad. A los ojos de un viajero con mucha sed, un 
vaso de agua en un desierto vale más que un brillante porque su uti-
lidad es vital, afirmarán. Esta escuela recogerá los argumentos de la 
«mano invisible» y el «dejar hacer, dejar pasar» de Adam Smith argu-
mentándolos según sus premisas. Así, plantean que en un régimen de 
competencia perfecta, con bienes homogéneos, conocimiento com-
pleto y en el que se pueda entrar y salir sin trabas, se llega a establecer 
un equilibrio general que proporciona el máximo de utilidad posible 
a todos los partícipes sociales. Es un mundo de modelos y equilibrios 
en el que la búsqueda de la máxima utilidad y bienestar individual 
conduce al máximo posible bienestar social.

Otro elemento importante en los neoclásicos es su definición de la 
disciplina de la Economía, puesto que ha llegado a generalizarse de tal 
modo que se ha convertido en la definición estándar de muchos de 
los manuales más conocidos en la enseñanza de la Economía, mar-
cando así los parámetros en los que esta se desarrolla.

1.  Más tarde esta característica ha venido a denominarse individualismo meto-
dológico y se ha convertido en una premisa crucial del análisis neoclásico.
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En 1932 el economista Lionel Robbins (más tarde lord Robbins) 
centró la esencia del problema económico en la escasez, que a su vez 
derivaba de la contraposición entre una multiplicidad de fines y unos 
medios limitados. De ahí extrajo su propia definición de la disciplina: 
«La Economía es la ciencia que estudia el comportamiento humano 
como una relación entre fines y medios escasos, susceptibles de em-
pleos alternativos» (Robbins, 1932, 16). Basándose en esta definición 
concibió la Economía como una forma de aproximación a cualquier 
problema, de cualquier índole, en el que afloren escasez y elección. 
Por lo tanto, puede aplicarse no solo a los casos de producción y dis-
tribución de bienes, servicios y factores productivos, como ha sido 
habitual, sino también al análisis de otros fenómenos sociales en los 
que la lógica de la racionalidad —en tanto elección de los medios óp-
timos para lograr unos fines— se ponga de manifiesto.

Esta definición ha tenido un notable eco en la profesión y se ha 
mantenido hasta nuestros días, y de ahí que la Economía se haya con-
vertido en la ciencia de la escasez. Además, así entendida, para Rob- 
bins y sus muchos seguidores, la Economía es la ciencia general del 
comportamiento humano conforme a los principios económicos: 
una disciplina que en última instancia puede abarcar todos los domi-
nios de la acción de la persona individualmente considerada, siempre 
y cuando el problema que deba resolverse pueda ser planteado como 
una optimización en un entorno condicionado por la limitación de 
algún recurso. Ello permitiría una teoría económica universal y atem-
poral, válida para todo tiempo y lugar, idea muy atractiva para los 
que desean «ser científicos», ya que en el esquema neoclásico se en-
cuentran con unos planteamientos que, partiendo de la considera-
ción individualizada de los seres humanos, les permiten remontarse 
a lo que sucede en el conjunto de la sociedad. Los neoclásicos, por 
tanto, estudian principalmente los agentes económicos individuales, 
lo que se conoce como Microeconomía.

No todos los economistas aceptan esta definición y existen otras 
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muchas definiciones de esta disciplina. No obstante, la definición de 
Robbins, es paradigmática para los neoclásicos, aparte de que consti-
tuye un elemento central en la Economía Convencional.

Recuadro 4. La teoría del equilibrio general (TEG)

Esta es una de las partes claves en la teoría microeconómica conven-

cional. Su origen está en Léon Walras, uno de los padres del pensa-

miento neoclásico, quien en pleno siglo xix pretendió diseñar un mo-

delo que estableciera los precios para toda la economía. Pero quienes 

verdaderamente consolidaron este modelo fueron Kenneth Arrow 

(EE. UU.) y Gérard Debreu (Francia) que, gracias a sus respectivas 

obras, cada uno independientemente del otro, consiguieron estable-

cerlo en los años sesenta del siglo xx.

La TEG parte del principio de que en el mercado el precio de una 

mercancía acabada depende no solo del precio de los factores produc-

tivos sino además del precio de todas las mercancías; es decir, que exis-

te una interdependencia, por un lado, entre los precios de las mercan-

cías y de los factores productivos y, por otro, entre las remuneraciones 

y la distribución de los ingresos que determinan la estructura de la de-

manda. Así, dentro de una estructura socioeconómica podría decirse 

que todo depende de todo lo demás.

Esta teoría busca explicar cómo, a través de la interacción de dis- 

tintos universos microeconómicos, es decir, de individuos que se 

mueven por intereses diversos, se puede alcanzar un equilibrio macro-

económico que involucra a la comunidad entera y que resuelve el  

problema central de la asignación y distribución de los recursos. Los 

precios de equilibrio se obtienen resolviendo el correspondiente siste-

ma de ecuaciones simultáneas, por medio de las cuales se simula (o 

representa) el comportamiento de los agentes económicos y el funcio-

namiento del sistema económico de mercado. Este teorema requiere 

un alto grado de matematización lo que lo hace parecer un modelo 

riguroso y sólido.
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En lo que respecta al propio análisis del equilibrio general, las pre-

guntas básicas que la TEG se plantea son las referidas a las condiciones 

bajo las cuales un equilibrio será eficiente, qué equilibrios eficientes 

pueden alcanzarse, cuándo se garantiza la existencia de un equilibrio y 

cuándo el equilibrio será único y estable. No obstante las exigencias 

técnicas que el modelo debe cumplir para llegar a producir los resulta-

dos esperados son muy estrictas y de ahí que un modelo general del 

equilibrio con mercados completos de esta clase esté muy lejos de po-

der describir el funcionamiento de las economías reales.

John Maynard Keynes

John M. Keynes (1883-1946) introduce un giro importante en el pen-
samiento económico, pues, aunque permanece dentro de los grandes 
parámetros de la Economía Convencional, vuelve de alguna manera 
a recuperar algunas de las inquietudes de los clásicos e introduce la 
Macroeconomía en los planteamientos de su época. Keynes trataba a 
todos los economistas anteriores a él como clásicos —contribuyendo 
así a la confusión entre esta escuela y los neoclásicos a los que critica-
ba dura e indiscriminadamente.

Keynes es, sin duda, el economista más famoso del siglo xx y proba-
blemente de toda la historia de la Economía. Aunque es conocido en el 
mundo entero principalmente por su obra Teoría general del empleo, el 
interés y el dinero, publicada en 1936, fue un autor muy prolífico que tra-
tó de entender el funcionamiento de la Economía para intentar resolver 
algunos de los graves problemas que afligían a la economía de los países 
occidentales en aquel entonces. En un periodo marcado por la gravísima 
crisis de 1929, Keynes recuperó el interés por las grandes líneas de la Eco-
nomía que habían abandonado los neoclásicos y se dedicó especialmen-
te a descubrir los determinantes de la actividad económica y el empleo.
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En su Teoría general trató de demostrar que la economía dejada a sí 
misma, a los mercados, no alcanzaba necesariamente el nivel de pleno 
empleo y, además, que las situaciones con un nivel de actividad infe-
rior a aquel son situaciones de equilibrio, y, por lo tanto, estables. De-
jada a su propio impulso, nada llevará a la economía a recuperar un 
ritmo más satisfactorio. Por tanto, si el pleno empleo no puede obte-
nerse de forma automática, tendrá que intervenir el Estado para al-
canzarlo, preferentemente a través del gasto público o manipulando la 
política monetaria (tipo de interés y cantidad de dinero) para estimu-
lar la inversión privada. Keynes introdujo el concepto de incertidum-
bre y destacó la importancia de las expectativas en las decisiones de los 
empresarios. Y pese a ser un ardiente defensor de la política fiscal, fue 
él quien planteó el papel activo del dinero en la Economía, a diferencia 
de los clásicos que lo consideraban meramente un «velo» en los inter-
cambios. El mensaje esencial del pensamiento keynesiano consiste en 
mostrar que el mercado, para que produzca resultados mínimamente 
satisfactorios, necesita de la intervención pública.2

Recuadro 5. Macroeconomía, microeconomía y política económica

La división más usual de la Economía es aquella que separa la macro-

economía de la microeconomía. La distinción entre macro y micro fue 

introducida en 1933 por el noruego Ragnar Frisch. El origen de los vo-

cablos ya nos dice mucho sobre su significado. En sus raíces griegas, 

macro significa grande y micro pequeño.

2.  Desarrollos posteriores han llevado a considerar a Keynes como un econo-
mista de izquierdas, casi revolucionario, imagen que no se corresponde en absoluto 
con él. Keynes era un miembro de la élite intelectual y social británica de su tiempo 
que trataba precisamente de preservar el sistema capitalista, ya que él considera- 
ba que podía peligrar si sus consecuencias sociales eran demasiado negativas. Lo que 
no quiere decir que los gobiernos no interviniesen en la economía del país, pero la 
línea de pensamiento económico era la que señalamos.
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La macroeconomía estudia el comportamiento de las variables 

económicas agregadas, es decir, aquellas variables que se forman con 

otras variables. Por ejemplo, la producción agregada de un país se for-

ma agregando la producción de todas las empresas, familias, indivi-

duos y el sector público de ese país. Otras variables usuales en el estu-

dio macroeconómico son la inflación y el desempleo. Se considera a  

J. M. Keynes como el autor que inició específicamente el análisis ma-

croeconómico.

La microeconomía, en cambio, estudia el comportamiento de las 

unidades económicas individualmente consideradas, como pueden ser 

individuos, familias, empresas y los mercados en los cuales estos operan. 

Los neoclásicos abordan principalmente la microeconomía, pero se 

considera que quien más contribuyó a especificar el análisis en este nivel 

fue Alfred Marshall. La microeconomía y la macroeconomía están es-

trechamente relacionadas entre sí aunque se estudian de forma distinta.

Por último, se denomina Política Económica a la voluntad de inci-

dir en las variables económicas por parte de las instancias políticas, en 

concreto, aunque no exclusivamente, por parte de los Estados.

Keynes estableció un nuevo modelo de análisis de la economía. 
Aunque en su origen provenía de la escuela neoclásica y siguió utili-
zando gran parte de sus elementos, su enfoque macroeconómico, el 
tipo de problemas a los que se dirigió y el esquema teórico que cons-
truyó, hicieron que, por un tiempo, el keynesianismo se constituyese 
en la escuela dominante del pensamiento económico, de gran impor-
tancia, especialmente por su interés para la política económica que 
propugnaba. Mientras tanto, los neoclásicos continuaban con su 
modelo anterior, aunque modificándolo y mejorándolo constante-
mente para poder enfrentarse al desafío keynesiano. Más adelante, 
hubo un importante esfuerzo de integración de ambas escuelas, rea-
lizado primero por John R. Hicks y desarrollado después por otros 
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autores, que conformó el esquema conocido como IS-LM, el cual ha 
constituido durante muchos años la base de la macroeconomía que 
se enseña en los manuales de Economía más conocidos. Esta integra-
ción ha caído ya en desuso, pero todavía se utiliza mayoritariamente 
como elemento central de la macroeconomía.

A pesar de los intentos de integración realizados, Keynes creó una 
escuela diferenciada de los neoclásicos y, aunque entre sus seguidores 
destacaban economistas como Roy F. Harrod y Joan Robinson, en 
realidad prácticamente toda la profesión se adhirió a los análisis de la 
corriente keynesiana. Durante un largo periodo, de 1936 hasta 1973, 
fue el pensamiento económico que dominó la Academia y los plan-
teamientos de política económica en el mundo occidental.

Son muchos y variados

Por supuesto estas líneas de pensamiento no han sido nunca las úni-
cas. Ya hemos visto que incluso antes de los padres fundadores el 
pensamiento económico era fecundo, y lo ha seguido siendo hasta 
nuestros días. Para hacer justicia a la evolución del pensamiento eco-
nómico habría que mencionar otra variedad de líneas –la escuela 
austriaca, los institucionalistas, los monetaristas, los regulacionistas, 
los postkeynesianos y un amplio etcétera. No obstante, todas ellas be-
ben esencialmente de la base de los neoclásicos y de los keynesianos. 
Aquí nos limitamos a bosquejar las líneas fundamentales del pensa-
miento económico que todavía es el dominante. En ambas ramas 
—la Economía Convencional y la Economía Crítica—, encontramos 
a su vez un cúmulo de versiones distintas y también planteamientos 
críticos tanto sobre la otra gran escuela como sobre la propia.

En el gráfico 1 presentamos de forma esquemática la amplia varie-
dad de escuelas de pensamiento económico existentes, pero, incluso 
así, es difícil citar todas ellas.

Para que sirve la economia.indd   39 29/09/15   12:46



40

Gráfico 1.  Escuelas de pensamiento económico más importantes

Predecesores
Mercantilistas

Fisiócratas 

Monetaristas
M. Friedman

Escuela austriaca
Von Mises, Hayek

Nuevos macroeconomistas
Sergant, Lucas, Barro, etc.

Síntesis neoclásica
IS/LM, J. Hicks

Nuevos ricardianos
Sraffa, Passineti

Nuevos neoclásicos
NEOLIBERALISMO

Postkeynesianos
Harcourt, Arestis, Lavoie

Los clásicos
A. Smith, D. Ricardo,  

J. S. Mill, J. B. Say

Paradigma
marxista

K. MarxLos institucionalistas
T. Veblen, M. Commons, 

Teoría neoclásica
Menger, Jevons, Walras

Keynesianos
J. M. Keynes, R. F. Harrod, 

J. Robinson
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